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El Cofre Volador
Érase una vez un comerciante tan rico, que habría podido empedrar toda la 

calle con monedas de plata, y aún casi un callejón por añadidura; pero se guardó 

de hacerlo, pues el hombre conocía mejores maneras de invertir su dinero, y 

cuando daba un ochavo era para recibir un escudo. Fue un mercader muy listo... y 

luego murió.  


Su hijo heredó todos sus caudales, y vivía alegremente: todas las noches iba 

al baile de máscaras, hacía cometas con billetes de banco y arrojaba al agua 

panecillos untados de mantequilla y lastrados con monedas de oro en vez de 

piedras. No es extraño, pues, que pronto se terminase el dinero; al fin a 

nuestro mozo no le quedaron más de cuatro perras gordas, y por todo vestido, 

unas zapatillas y una vieja bata de noche. Sus amigos lo abandonaron; no podían 

ya ir juntos por la calle; pero uno de ellos, que era un bonachón, le envió un 

viejo cofre con este aviso: «¡Embala!». El consejo era bueno, desde luego, pero 

como nada tenía que embalar, se metió él en el baúl.  


Era un cofre curioso: echaba a volar en cuanto se le apretaba la cerradura. Y 

así lo hizo; en un santiamén, el muchacho se vio por los aires metido en el 

cofre, después de salir por la chimenea, y montóse hasta las nubes, vuela que te 

vuela. Cada vez que el fondo del baúl crujía un poco, a nuestro hombre le 

entraba pánico; si se desprendiesen las tablas, ¡vaya salto! ¡Dios nos ampare!






De este modo llegó a tierra de turcos. Escondiendo el cofre en el bosque, 

entre hojarasca seca, se encaminó a la ciudad; no llamó la atención de nadie, 

pues todos los turcos vestían también bata y pantuflos. Encontróse con un ama 

que llevaba un niño:  


—Oye, nodriza —le preguntó—, ¿qué es aquel castillo tan grande, junto a la 

ciudad, con ventanas tan altas?  


—Allí vive la hija del Rey —respondió la mujer—. Se le ha profetizado que 

quien se enamore de ella la hará desgraciada; por eso no se deja que nadie se le 

acerque, si no es en presencia del Rey y de la Reina.  


—Gracias —dijo el hijo del mercader, y volvió a su bosque. Se metió en el 

cofre y levantó el vuelo; llegó al tejado del castillo y se introdujo por la 

ventana en las habitaciones de la princesa.  


Estaba ella durmiendo en un sofá; era tan hermosa, que el mozo no pudo 

reprimirse y le dio un beso. La princesa despertó asustada, pero él le dijo que 

era el dios de los turcos, llegado por los aires; y esto la tranquilizó.  


S sentaro uno junto al otro, y el mozo se puso a contar historias sobre los 

ojos de la muchacha: eran como lagos oscuros y maravillosos, por los que los 

pensamientos nadaban cual ondinas; luego historias sobre su frente, que comparó 

con una montaña nevada, llena de magníficos salones y cuadros; y luego le habló 

de la cigüeña, que trae a los niños pequeños.  


Sí, eran unas historias muy hermosas, realmente. Luego pidió a la princesa si 

quería ser su esposa, y ella le dio el sí sin vacilar.  


—Pero tendrás que volver el sábado —añadió—, pues he invitado a mis padres a 

tomar el té. Estarán orgullosos de que me case con el dios de los turcos. Pero 

mira de recordar historias bonitas, que a mis padres les gustan mucho. Mi madre 

las prefiere edificantes y elevadas, y mi padre las quiere divertidas, pues le 

gusta reírse.  


—Bien, no traeré más regalo de boda que mis cuentos —respondió él, y se 

despidieron; pero antes la princesa le regaló un sable adornado con monedas de 

oro. ¡Y bien que le vinieron al mozo!  


Se marchó en volandas, se compró una nueva bata y se fue al bosque, donde se 

puso a componer un cuento. Debía estar listo para el sábado, y la cosa no es tan 

fácil.  


Y cuando lo tuvo terminado, era ya sábado.  


El Rey, la Reina y toda la Corte lo aguardaban para tomar el té en compañía 

de la princesa. Lo recibieron con gran cortesía.  


—¿Vas a contarnos un cuento —le preguntó la Reina—, uno que tenga profundo 

sentido y sea instructivo?  


—Pero que al mismo tiempo nos haga reír —añadió el Rey.

 


— De acuerdo —respondía el mozo, y comenzó su relato. Y ahora, atención.

 


«Érase una vez un haz de fósforos que estaban en extremo orgullosos de su 

alta estirpe; su árbol genealógico, es decir, el gran pino, del que todos eran 

una astillita, había sido un añoso y corpulento árbol del bosque. Los fósforos 

se encontraban ahora entre un viejo eslabón y un puchero de hierro no menos 

viejo, al que hablaban de los tiempos de su infancia».  


—¡Sí, cuando nos hallábamos en la rama verde —decían— estábamos realmente en 

una rama verde! Cada amanecer y cada atardecer teníamos té diamantino: era el 

rocío; durante todo el día nos daba el sol, cuando no estaba nublado, y los 

pajarillos nos contaban historias. Nos dábamos cuenta de que éramos ricos, pues 

los árboles de fronda sólo van vestidos en verano; en cambio, nuestra familia 

lucía su verde ropaje, lo mismo en verano que en invierno. Mas he aquí que se 

presentó el leñador, la gran revolución, y nuestra familia se dispersó. El 

tronco fue destinado a palo mayor de un barco de alto bordo, capaz de 

circunnavegar el mundo si se le antojaba; las demás ramas pasaron a otros 

lugares, y a nosotros nos ha sido asignada la misión de suministrar luz a la 

baja plebe; por eso, a pesar de ser gente distinguida, hemos venido a parar a la 

cocina.  


—Mi destino ha sido muy distinto —dijo el puchero a cuyo lado yacían los 

fósforos—. Desde el instante en que vine al mundo, todo ha sido estregarme, 

ponerme al fuego y sacarme de él; yo estoy por lo práctico, y, modestia aparte, 

soy el número uno en la casa, Mi único placer consiste, terminado el servicio de 

mesa, en estarme en mi sitio, limpio y bruñido, conversando sesudamente con mis 

compañeros; pero si exceptúo el balde, que de vez en cuando baja al patio, puede 

decirse que vivimos completamente retirados. Nuestro único mensajero es el cesto 

de la compra, pero ¡se exalta tanto cuando habla del gobierno y del pueblo!; 

hace unos días un viejo puchero de tierra se asustó tanto con lo que dijo, que 

se cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. Yo os digo que este cesto es un 

revolucionario; y si no, al tiempo.  


—¡Hablas demasiado! —intervino el eslabón, golpeando el pedernal, que soltó 

una chispa—. ¿No podríamos echar una cana al aire, esta noche?  


—Sí, hablemos —dijeron los fósforos—, y veamos quién es el más noble de todos 

nosotros.  


—No, no me gusta hablar de mi persona —objetó la olla de barro—. Organicemos 

una velada. Yo empezaré contando la historia de mi vida, y luego los demás harán 

lo mismo; así no se embrolla uno y resulta más divertido. En las playas del 

Báltico, donde las hayas que cubren el suelo de Dinamarca...  


—¡Buen principio! —exclamaron los platos—. Sin duda, esta historia nos 

gustará.  


—...pasé mi juventud en el seno de una familia muy reposada; se limpiaban los 

muebles, se restregaban los suelos, y cada quince días colgaban cortinas nuevas.






—¡Qué bien se explica! —dijo la escoba de crin—. Se diría que habla un ama de 

casa; hay un no sé que de limpio y refinado en sus palabras.  


—Exactamente lo que yo pensaba —asintió el balde, dando un saltito de 

contento que hizo resonar el suelo.  


La olla siguió contando, y el fin resultó tan agradable como había sido el 

principio.  


Todos los platos castañetearon de regocijo, y la escoba sacó del bote unas 

hojas de perejil, y con ellas coronó a la olla, a sabiendas de que los demás 

rabiarían. "Si hoy le pongo yo una corona, mañana me pondrá ella otra a mí", 

pensó.  


—¡Voy a bailar! —exclamó la tenaza, y, ¡dicho y hecho! ¡Dios nos ampare, y 

cómo levantaba la pierna! La vieja funda de la silla del rincón estalló al 

verlo—. ¿Me vais a coronar también a mí? —pregunto la tenaza; y así se hizo.

 


—¡Vaya gentuza! —pensaban los fósforos.  


Le tocaba entonces el turno de cantar a la tetera, pero se excusó alegando 

que estaba resfriada; sólo podía cantar cuando se hallaba al fuego; pero todo 

aquello eran remilgos; no quería hacerlo más que en la mesa, con las señorías.






Había en la ventana una vieja pluma, con la que solía escribir la sirvienta. 

Nada de notable podía observarse en ella, aparte que la sumergían demasiado en 

el tintero, pero ella se sentía orgullosa del hecho.  


—Si la tetera se niega a cantar, que no cante —dijo—. Ahí fuera hay un 

ruiseñor enjaulado que sabe hacerlo. No es que haya estudiado en el 

Conservatorio, mas por esta noche seremos indulgentes.  


—Me parece muy poco conveniente —objetó la cafetera, que era una cantora de 

cocina y hermanastra de la tetera — tener que escuchar a un pájaro forastero. 

¿Es esto patriotismo? Que juzgue el cesto de la compra.  


—Francamente, me han desilusionado —dijo el cesto—. ¡Vaya manera estúpida de 

pasar una velada! En lugar de ir cada cuál por su lado, ¿no sería mucho mejor 

hacer las cosas con orden? Cada uno ocuparía su sitio, y yo dirigiría el juego. 

¡Otra cosa seria!  


—¡Sí, vamos a armar un escándalo! —exclamaron todos.

 


En esto se abrió la puerta y entró la criada. Todos se quedaron quietos, 

nadie se movió; pero ni un puchero dudaba de sus habilidades y de su distinción. 

"Si hubiésemos querido —pensaba cada uno—, ¡qué velada más deliciosa habríamos 

pasado!".  


La sirvienta cogió los fósforos y encendió fuego. ¡Cómo chisporroteaban, y 

qué llamas echaban!  


"Ahora todos tendrán que percatarse de que somos los primeros —pensaban—. 

¡Menudo brillo y menudo resplandor el nuestro!". Y de este modo se consumieron».






—¡Qué cuento tan bonito! —dijo la Reina—. Me parece encontrarme en la cocina, 

entre los fósforos. Sí, te casarás con nuestra hija.  


—Desde luego —asintió el Rey—. Será tuya el lunes por la mañana —. Lo 

tuteaban ya, considerándolo como de la familia.  


Fijóse el día de la boda, y la víspera hubo grandes iluminaciones en la 

ciudad, repartiéronse bollos de pan y rosquillas, los golfillos callejeros se 

hincharon de gritar «¡hurra!» y silbar con los dedos metidos en la boca... ¡Una 

fiesta magnífica!  


«Tendré que hacer algo», pensó el hijo del mercader, y compró cohetes, 

petardos y qué sé yo cuántas cosas de pirotecnia, las metió en el baúl y 

emprendió el vuelo.  


¡Pim, pam, pum! ¡Vaya estrépito y vaya chisporroteo!

 


Los turcos, al verlo, pegaban unos saltos tales que las babuchas les llegaban 

a las orejas; nunca habían contemplado una traca como aquella, Ahora sí que 

estaban convencidos de que era el propio dios de los turcos el que iba a casarse 

con la hija del Rey.  


No bien llegó nuestro mozo al bosque con su baúl, se dijo: «Me llegaré a la 

ciudad, a observar el efecto causado».  


Era una curiosidad muy natural.  


¡Qué cosas contaba la gente! Cada una de las personas a quienes preguntó 

había presenciado el espectáculo de una manera distinta, pero todos coincidieron 

en calificarlo de hermoso.  


—Yo vi al propio dios de los turcos —afirmó uno—. Sus ojos eran como 

rutilantes estrellas, y la barba parecía agua espumeante.  


—Volaba envuelto en un manto de fuego —dijo otro—. Por los pliegues asomaban 

unos angelitos preciosos.  


Sí, escuchó cosas muy agradables, y al día siguiente era la boda.

 


Regresó al bosque para instalarse en su cofre; pero, ¿dónde estaba el cofre? 

El caso es que se había incendiado. Una chispa de un cohete había prendido fuego 

en el forro y reducido el baúl a cenizas. Y el hijo del mercader ya no podía 

volar ni volver al palacio de su prometida.  


Ella se pasó todo el día en el tejado, aguardándolo; y sigue aún esperando, 

mientras él recorre el mundo contando cuentos, aunque ninguno tan regocijante 

como el de los fósforos.

    Hans Christian Andersen
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    Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por Disney.


    


    Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para nada, en razón de su alcoholismo.


    


    Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William Shakespeare.


    


    de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de la revista.


    


    Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para sus escritos.


    


    Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.


    


    Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos viajes por Europa.


    


    En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de poemas titulado Los doce meses del año.


    


    El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y pintura.


    


    El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es considerado por muchos su mejor libro de viajes.


    


    Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.


    


    Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y Toledo.


    


    Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.


    


    (Información extraída de la Wikipedia)

  
    Otros textos de Hans Christian Andersen

    Abuelita — Cuento infantil

    Algo — Cuento infantil

    Ana Isabel — Cuento infantil

    ¡Baila, Baila, Muñequita! — Cuento infantil

    Bajo el Sauce — Cuento infantil

    Buen Humor — Cuento infantil

    Cada Cosa en su Sitio — Cuento infantil

    Chácharas de Niños — Cuento infantil

    Cinco en una Vaina — Cuento infantil

    Colás el Chico y Colás el Grande — Cuento infantil

    Dentro de Mil Años — Cuento infantil

    Desde una Ventana de Vartou — Cuento infantil

    Día de Mudanza — Cuento infantil

    Dos Hermanos — Cuento infantil

    Dos Pisones — Cuento infantil

    El Abecedario — Cuento infantil

    El Abeto — Cuento infantil

    El Alforfón — Cuento infantil

    El Ángel — Cuento infantil

    El Ave Fénix — Cuento infantil

    El Bisabuelo — Cuento infantil

    El Caracol y el Rosal — Cuento infantil

    El Cerro de los Elfos — Cuento infantil

    El Chelín de Plata — Cuento infantil

    El Cometa — Cuento infantil

    El Compañero de Viaje — Cuento infantil

    El Cuello de Camisa — Cuento infantil

    El Diablo y sus Añicos — Cuento infantil

    El Duende de la Tienda — Cuento infantil

    El Duendecillo y la Mujer — Cuento infantil

    El Elfo del Rosal — Cuento infantil

    El Escarabajo — Cuento infantil

    El Gallo de Corral y la Veleta — Cuento infantil

    El Gollete de la Botella — Cuento infantil

    El Gorro de Dormir del Solterón — Cuento infantil

    El Hada del Saúco — Cuento infantil

    El Hijo del Portero — Cuento infantil

    El Hombre de Nieve — Cuento infantil

    El Intrépido Soldadito de Plomo — Cuento infantil

    El Jabalí de Bronce — Cuento infantil

    El Jardín del Paraíso — Cuento infantil

    El Jardinero y el Señor — Cuento infantil

    El Libro de Estampas del Padrino — Cuento infantil

    El Libro Mudo — Cuento infantil

    El Lino — Cuento infantil

    El Molino de Viento — Cuento infantil

    El Nido de Cisnes — Cuento infantil

    El Niño en la Tumba — Cuento infantil

    El Niño Travieso — Cuento infantil

    El Pacto de Amistad — Cuento infantil

    El Pájaro de la Canción Popular — Cuento infantil

    El Patito Feo — Cuento infantil

    El Pequeño Tuk — Cuento infantil

    El Pino — Cuento infantil

    El Porquerizo — Cuento infantil

    El Príncipe Malvado — Cuento infantil

    El Ruiseñor — Cuento infantil

    El Sapo — Cuento infantil

    El Soldadito de Plomo — Cuento infantil

    El Tesoro Dorado — Cuento infantil

    El Titiritero — Cuento infantil

    El Torrero Ole — Cuento infantil

    El Traje Nuevo del Emperador — Cuento infantil

    El Tullido — Cuento infantil

    El Último Día — Cuento infantil

    El Último Sueño del Viejo Roble — Cuento infantil

    El Viejo Farol — Cuento infantil

    El Yesquero — Cuento infantil

    En el Corral — Cuento infantil

    En el Cuarto de los Niños — Cuento infantil

    En el Mar Remoto — Cuento infantil

    Es la Pura Verdad — Cuento infantil

    Guardado en el Corazón, y No Olvidado — Cuento infantil

    Historia de una Madre — Cuento infantil

    Historias del Sol — Cuento infantil

    Holger el Danés — Cuento infantil

    Ib y Cristinita — Cuento infantil

    Juan el Bobo — Cuento infantil

    La Aguja de Zurcir — Cuento infantil

    La Campana — Cuento infantil

    La Casa Vieja — Cuento infantil

    La Dríade — Cuento infantil

    La Espinosa Senda del Honor — Cuento infantil

    La Familia de Hühnergrete — Cuento infantil

    La Familia Feliz — Cuento infantil

    La Gota de Agua — Cuento infantil

    La Gran Serpiente de Mar — Cuento infantil

    La Hija del Rey del Pantano — Cuento infantil

    La Historia del Año — Cuento infantil

    La Hoya de la Campana — Cuento infantil

    La Hucha — Cuento infantil

    La Llave de la Casa — Cuento infantil

    La Margarita — Cuento infantil

    La Mariposa — Cuento infantil

    La Más Feliz — Cuento infantil

    La Musa del Nuevo Siglo — Cuento infantil

    La Niña de los Fósforos — Cuento infantil

    La Niña Judía — Cuento infantil

    La Niña que Pisoteó el Pan — Cuento infantil

    La Pareja de Enamorados — Cuento infantil

    La Pastora y el Deshollinador — Cuento infantil

    La Piedra Filosofal — Cuento infantil

    La Princesa del Guisante — Cuento infantil

    La Pulga y el Profesor — Cuento infantil

    La Reina de las Nieves — Cuento infantil

    La Rosa Más Bella del Mundo — Cuento infantil

    La Sirenita — Cuento infantil

    La Sombra — Cuento infantil

    La Suerte Puede Estar en un Palito — Cuento infantil

    La Tempestad Cambia los Rótulos — Cuento infantil

    La Tetera — Cuento infantil

    La Tía — Cuento infantil

    La Última Perla — Cuento infantil

    La Vela de Sebo — Cuento infantil

    La Vieja Campana de la Iglesia — Cuento infantil

    La Vieja Losa Sepulcral — Cuento infantil

    La Virgen de los Ventisqueros — Cuento infantil

    Las Aventuras del Cardo — Cuento infantil

    Las Cigüeñas — Cuento infantil

    Las Flores de la Pequeña Ida — Cuento infantil

    Las Habichuelas Mágicas — Cuento infantil

    Las Velas — Cuento infantil

    Lo Más Increíble — Cuento infantil

    Lo que Contaba la Vieja Juana — Cuento infantil

    Lo que Dijo Toda la Familia — Cuento infantil

    Lo que el Viento Cuenta de Valdemar Daae y de sus Hijas — Cuento infantil

    Lo que Hace el Padre Bien Hecho Está — Cuento infantil

    Lo que se Puede Inventar — Cuento infantil

    Los Campeones de Salto — Cuento infantil

    Los Chanclos de la Suerte — Cuento infantil

    Los Cisnes Salvajes — Cuento infantil

    Los Corredores — Cuento infantil

    Los Días de la Semana — Cuento infantil

    Los Fuegos Fatuos Están en la Ciudad, Dijo la Reina del Pantano — Cuento infantil

    Los Trapos Viejos — Cuento infantil

    Los Vecinos — Cuento infantil

    Los Verdezuelos — Cuento infantil

    Los Zapatos Rojos — Cuento infantil

    ¡No Era Buena Para Nada! — Cuento infantil

    Pedro, Perico y Pedrín — Cuento infantil

    Pegaojos — Cuento infantil

    Pluma y Tintero — Cuento infantil

    Psiquis — Cuento infantil

    Pulgarcita — Cuento infantil

    ¡Qué hermosa! — Cuento infantil

    Rompenieves — Cuento infantil

    Sopa de Palillo de Morcilla — Cuento infantil

    Tía Dolor de Muelas — Cuento infantil

    Tiene que Haber Diferencias — Cuento infantil

    Un Tramo de la Sarta de Perlas — Cuento infantil

    Una Historia — Cuento infantil

    Una Historia de las Dunas — Cuento infantil

    Una Hoja del Cielo — Cuento infantil

    Una Rosa de la Tumba de Homero — Cuento infantil

    Vänö y Glänö — Cuento infantil

    Visión del Baluarte — Cuento infantil

  OEBPS/images/el-cofre-volador.jpg
Hans Christian Andersen

El Cofre
Volador

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/images/http/www.textos.com/img/0/35/img035hans-christian-andersen.jpg





